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Este término, según Militello, «no 
supone necesariamente ser generados 
del mismo padre y de la misma madre, 
sino que comporta ... un reconocimien­
to de una humanidad común, de una 
solidaridad al margen de un esquema de 
pertenencia o de sujeción legal, al mar­
gen de un esquema de relacionalidad se­
xual de tipo conyugal. Llamarse recí­
procamente 'hermana' o 'hermano' 
evoca un reconocimiento desinteresado 
y ainistoso del otro» (p. 102). 

Tesis bastante discutible porque, de 
alguna manera, supone un reduccionis­
mo y un cierto menosprecio afectivo y 
conceptual a los términos de virgen, es­
posa y madre, que tienen como base y 
fundamento el amor y no pueden redu­
cirse a una mera relacionalidad sexual, 
o sujeción legal o simple pertenencia y 
que, a pesar de lo dicho por la A., tanta 
significación tienen también para el 
hombre actual. 

J. L. Bastero 

AA. VV., La mariologia tra le discipline 
teologiche, Marianum, Roma 1992, 527 
pp., 14, 5 x 21. 

Este volumen recoge las ponencias 
y las comunicaciones del VIII Simposio 
Internacional Mariológico, que tuvo lu­
gar en la Facultad Pontificia Marianum 
del 2 al 4 de octubre de 1990. 

En la presentación del Simposio se 
alude al fallecimiento repentino del 
Prof. Salvatore Meo, decano del Maria­
num, acaecido cuatro meses antes de su 
lfllCIO. 

La ponencia del Prof. Stefano De 
Fiores -El discurso mariológico en la 
historia de la teología- es un resumen 
de su conocido libro Maria nella teo­
logia contemporanea. Presenta doce mo­
delos o modos de afrontar el discurso 
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sobre María. Desde el modelo «kerig­
mático-catequético» del Nuevo Testa­
mento, hasta los modelos «neo­
ortodoxo» e «histórico-salvífico» de 
nuestro tiempo. En su ponencia el 
Prof. De Fiores muestra su amplia eru­
dición mariológica y explica las diversas 
formas de concatenación de la ciencia 
mariana en el quehacer teológico de las 
diversas épocas históricas. 

El Prof. Toniolo, del Marianum, 
que sustituyó al Prof. Meo, desarrolló 
el tema La renovación de la reflexión 
mariológica después del Vaticano 11. Ha 
articulado su conferencia en dos momen­
tos principales: en el primero trata de su 
originalidad y la importancia del capítu­
lo VIII de la Constitución Lumen gen­
tium; en el segundo estudia los sucesivos 
documentos marianos del Magisterio 
(Marialis cultu, Documento de Puebla, 
Redemptoris Mater, etc.) y el debate teo­
lógico postconciliar. 

Al Prof. Calabuig, eminente marió­
logo y actual decano de Marianum, le co­
rrespondió desarrollar la ponencia, La 
enseñanza de la mariología en los docu· 
mentos eclesiales: desde el decreto conciliar 
Optatam totius a la carta circular (25 de 
marzo de 1988) de la Congregación para 
la Educación Católica. En la primera par­
te hace un resumen de los documentos 
magisteriales de 1965 a 1980 que hacen 
referencia a la enseñanza de la teología 
y por ende a la mariología (Optatam too 
tius, Normae quaedam, Ratio fundamen· 
talis institutionis sacerdotalis, etc.). La se­
gunda parte está centrada en el estudio 
y comentario de la Carta circular del 25. 
m. 1988 La Vi~en María en la formación 
intelectual y espiritual de la Congregación 
para la Educación Católica. 

La conferencia del Prof. T ouron, Co­
locación y conexión de la mariología en el 
ámbito de las disciplinas teológicas: situa· 
ción actual y perspectivas, comienza 
mostrando la colocación de la mariología 
en el émbito de la teología y sus claves 
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teológicas (trinitaria: paterno-materna, 
cristología, pneumatológica; eclesiológi­
ca; escatológica; antropológico-teológi­
ca; teológico-feminista). Después estudia 
su conexión con los otros tratados teo­
lógicos y el método de la enseñanza 
mariológica. Concluye sugiriendo una 
«propuesta plural»: «la mariología debe 
ocupar en la teología académica o «se­
dente» (Urs von Balthasar) lo que le co­
rresponde en la teología orante o litur­
gia de la iglesia» (p. 396). 

Problemas de hermenéutica y de len­
guaje con referencia particular a la ma­
riología es el título de la ponencia del 
Prof. Amato. Tras un análisis de la si­
tuación actual, el A. estudia la relación 
entre exégesis y las tradiciones marioló­
gicas, mostrando algunos ejemplos y de­
dicando una atención especial al tema 
de la virginitas ante partum. Prosigue 
tratando la cuestión de la hermeneútica 
del dogma mariano y del lenguaje sim­
bólico muy utilizado en mariología, 
aunque todavía no se ha alcanzado un 
consenso suficiente entre los teólogos 
sobre su valor y uso. 

La última ponencia fue a cargo del 
Prof. de la Universidad Gregoriana, 
Carlos Ignacio González, La enseñanza 
de la mariología en América Latina. Exi· 
gencias provenientes del particular ámbi· 
to cultural. En esta conferencia el A. 
asume las ideas expuestas anteriormente 
y no se detiene tanto en las cuestiones 
técnicas del momento didáctico de la 
mariología, cuanto en los conenidos 
que un tratado hecho en América y pa­
ra América sobre María debe tener para 
que sirva al fiel creyente latinoameri­
cano. 

Finaliza este volumen con la presen­
tación de tres comunicaciones que se le­
yeron en el Simposio. Las de los Prof. 
Isaac Vázquez -Datos para una hemeneú· 
tica de algunas expresiones mariológicas en 
el siglo XV-, Andrés Molina, -Sugeren· 
cias para una didáctica teológica de la ma· 
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riología- y Javier Ibáñez y Fernando 
Mendoza, -Reflexiones sobre el tema del 
VIII Simposium mariológico internacio· 
nal-. 

En resumen el presente libro es inte­
resante para los estudios de la mariología. 

J. L. Bastero 

Santos SABUGAL, Anástasis. Resucitó y 
resucitaremos, BAC, Madrid 1993, 712 
pp. 

La resurrección del Señor forma par­
te esencial del kérygma primitivo y se 
encuentra indisolublemente entrelazada 
con la resurrección de los muertos, co­
mo se afirma con vigor en 1 Cor 15. 
Santos Sabugal aborda de lleno toda la 
cuestión en una forma clara, rigurosa y, 
podría decirse, que enciclopédica. En su 
estudio la resurrección de Cristo alum­
bra cuanto se dice sobre la resurrección 
de los muertos y, a su vez, la misma re­
surrección del Señor es situada en el con­
texto de toda la revelación anastasioló­
glca. 

El A. hace notar citando el Símbolo 
que, «si la resurrección de Jesús es el ceno 
tro focal de la confesión cristológica, con 
la fe en 'la resurrección de los muertos' 
y 'en la vida eterna' culmina la fe pneu­
matológica». (p. 3). Se trata de lo normal, 
comenta, pues la anastasiología es un te­
ma central de la fe y la teología cristia­
na: «¿No culminan sus escritos más im­
portantes -los Evangelios- con los 
relatos sobre la resurrección de Jesús. 
Quien, por lo demás, reiteradamente 
preanunció su resurrección y se autode­
finió como 'la resurrección y la vida'?» 
(Ibid.). 

A pesar de la multitud ingente de 
trabajos sobre la resurrección, Sabugal 
entiende que aún no se ha publicado una 
exegética abordando el estudio conjunto 
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